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I N F O R M A C I Ó N  D T T A 

EL DIOXIDO DE CLORO PARA LA
DESINFECCIÓN DE LAS AGUAS RESIDUALES

URBANAS
La utilización del Dióxido de Cloro en el tratamineto de las aguas, no cesa de extenderse como consecuencia del aumento de las
exigencias para la calidad del agua. Este es un agente oxidante potente. Acciona especificamente sobre los contaminantes químicos
ó biológicos más frecuentes encontrados en las aguas a potabilizar, industriales ó residuales, y por consiguiente sobre la destrucción
de malos gustos y olores. Posee también un excelente poder biocida. Su acción rápida y su gran poder desinfectante frente a
gérmenes, esporas, y virus patógenos, se completa por una estabilidad elevada, que permite mantener la calidad bacteriológica del
agua en las redes de distribución más extendidas. Evita la formación de derivados orgánicos halogenados, los trihalometanos, cuya
presencia en el agua es susceptible tener nefastos riesgos sobre la salud de los consumidores..

I. PORQUE DESINFECTAR ?

Dentro de ciertos numeros de casos (los vertidos al mar dentro
de zonas conchicolas, regadio...), las aguas tratadas vertidas al
medio natural deben cumplir las normas especificas locales
sobre el contenido microbiológico.
A titulo de ejemplo, para la ciudad de Deauville, el límite es
de 2000 coliformes fecales por 100 ml de efluente tratado.

Los procesos de depuración clásicos deben así completarse
mediante un tratamiento terciario en la desinfección final del
efluente.

El resultado de esta desinfección dependera tanto del efluente
a tratar (materia en suspensión, DQO, color, nitrogeno
amoniacal,�) como del medio receptor : el agua del mar
contiene siempre una cantidad nada despreciable de plancton,
bromuros, �

Entre los procesos más conocidos, el dioxido de cloro
constituye una solución adaptable a este problema.

Se caracteriza por su eficacia reconocida, la ausencia de
subproductos tóxicos, un coste de tratamiento bajo y una
inversión moderada.

El dioxido de cloro es muy eficaz sobre los microorganismos
(Fig 1) y posee una buena permanencia (1).

Por otra parte, y contrariamente a lo que les pasa a otros
oxidantes, este no modifica el pH. (Fig 2).

No existe un consumo excesivo de dioxido de cloro en la
reacción con nitrogeno amoniacal ; el amoniaco cuya
proporción generalmente admisible es del orden de 5 ppm,
reacciona con el cloro (ó hipoclorito sódico) para formar
cloraminas.

Además, no forma THM (tabla 1) y no oxida los bromuros
suceptibles formados por derivados orgánicos bromados
indeseables (2).

Su eficacia y el bajo consumo del  producto para tratar los
derivados presentes dentro de las aguas, nos permite utilizar
dosis entre 5 a 10 veces más bajas que otros oxidantes
clorados, por lo que representa un coste modesto y tener un
residual en ClO2 dentro del agua a verter.

II. PUESTA EN MARCHA DEL DIOXIDO DE CLORO

La generación de dioxido de cloro se hace a partir de clorito
de sodio y de cloro o acido clohídrico mediante un generador.
La dosis es aproximadamente 5 mg/l de efluente. El tiempo de
contacto entre ellos es aproximadamente de 4 minutos (3). El
producto es directamente inyectado dentro de la zona
turbulenta del recorrido del efluente.

Tabla 1 : Formación de THM (Agua de superficie)

Trihalometanos Agua Bruta
Potencial de
formación de THM

Agua tratada
por ClO2
Cantidades
THM dosis

CHCl3 (µg/l)
CHBrCl2 (µ/l)
CHBr2Cl (µg/l)

783
61
15

0,7
0,1
0

Fig 1 : Comparación de la reducción de coliformes para estos dos desinfectantes


